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PRESENTACIÓÓON

Muy queridas hermanas y queridos hermanos:

En este último trienio nos acompañó el Icono de Betania que ha guiado nuestro camino 
bajo la acción del Espíritu favoreciendo enfoques diversos de relectura de la realidad, 
iluminación en nuestro ser y quehacer cotidiano, una comunicación afectiva y efectiva, 
la liberación de la dimensión simbólica y celebrativa de la vida y la resignificación de 
nuestra Vida Consagrada Argentina (VCA).

En la pasada XIX Asamblea de la CLAR, que tuvo lugar en Bogotá, acogimos el Icono de 
la Visitación como Horizonte Inspirador para este trienio 2015-2018 y como lema,
“Salgamos, a prisa, al encuentro de la vida”. Como CONFAR, hemos asumido ambas 
propuestas.

El Plan Trienal 2013-2016 nos puso en camino donde la vida reclama. Sus motivaciones 
y sus ejes siguen conservando toda su valía e importancia. Todavía necesitaríamos más 
tiempo para vivirlo y encarnarlo. Los pasos dados, han sido buenos, pero sentimos la 
necesidad de seguir profundizándolo. La realidad que es dinámica y multifacética hace 
que sigamos abordándola desde nuevos ángulos.

En la propuesta para este trienio, queremos colocar algún acento nuevo, de cara a las 
nuevas sensibilidades que aparecen frente a nuestra propia realidad como Vida Con-
sagrada, y a la realidad que nos toca vivir y acompañar en la sociedad y en la Iglesia. 
Por eso la opción ha sido darle valor transversal al eje de la Misión. En este sentido, 
experimentamos sintonía con las llamadas que el Papa Francisco ha expresado con 
insistencia: ‘necesitamos una Iglesia en salida’1…

El Plan Trienal 2016-2019 está enmarcado en el ícono de la Visitación. Seguimos una 
dinámica que consta de cinco momentos y que nos ayudan a profundizarlo: I. Lo que 
nos inspira (nuestro Icono bíblico); II. Los clamores y anuncios (escucha y contem-
plación de la realidad con un corazón creyente); III. Nos proponemos (nuestro objetivo); 
IV. Convicciones y Compromisos (nuestro juzgar y actuar en torno a los ejes de Misión, 
Eclesialidad y Espiritualidad); V. Acompañamos (espacios y proyectos).

Este texto final, que expresa nuestro sueño común, fue elaborado colectivamente con 
el aporte de: las diferentes regiones del país, la Asamblea de Superiores, el EIR y el en-
tretejido final de los miembros de la JDN.
Que la clara señal que nos ofrece nuestro ícono de “la Visitación” nos inspire salidas 
siempre nuevas hacia el encuentro de la vida que clama y la Ruah cante en nosotras/
os las maravillas del Amor fiel de nuestro Dios.
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Queremos caminar  en comunión con toda la VC de América Latina y el Caribe, por ello 
adoptamos el Horizonte Inspirador  Lc.1,39-56  que la CLAR presenta en su plan global. 
El logo de la CONFAR del trienio 2016-2019 corresponde al ícono de la Visitación. 
El lema escogido por el mismo es: “Salgamos, a prisa, al encuentro de la vida 
que clama”.
El ícono está siempre está abierto, es una imagen provocadora llena de mensajes que  
vamos a ir descubriendo a lo largo de estos tres años. Las/los invitamos a quedarnos en 
silencio,  para que él nos hable… 

  I - LO QUE NOS INSPIRA

Nos inspira…

• Son dos mujeres necesitadas las que se 
encuentran… 
María una mujer joven que necesita tomar 
distancia de Nazaret para comprender me-
jor lo que le está pasando e Isabel una mu-
jer mayor que si bien deseaba tener un hijo, 
fue una sorpresa este niño en su vientre. 
Siendo una mujer mayor necesitaba de cui-
dados.

• El Espíritu está arriba de ellas, en forma 
de sol y de ave… y su resplandor se refleja 
en sus vientres fecundos. Es el mismo Es-
píritu de la Creación que “aleteaba sobre las 
aguas” (Gn 1,2)… el que hace “nuevas todas 
las cosas” (Ap 21,5). El mismo Espíritu que 
alienta a la Vida Consagrada en estos tiem-
pos donde Francisco no se cansa de decir-
nos que seamos una Iglesia en salida. 

• Las dos están con los ojos abiertos, 
porque la mística de Jesús, es una mís-
tica de ojos  abiertos a la vida. Buscamos 
la Presencia animante de nuestro Dios en 
lo de todos los días. En el rostro de Isabel 
podemos escuchar el Antiguo Testamento 
que nos revela al Dios Yave: “Yo estoy donde 
ustedes están” (Ag 2,4) y en el rostro de 

María, el nuevo testamento diciéndonos a 
las/os Discípulos/as de Jesús de ayer y de 
hoy: “Hagan lo que él les diga” (Jn2,5)

• Las dos están engendrando vida nueva, 
sus manos están palpando la Vida. En 
las nuevas generaciones de hermanas/os y 
en nuestras/os hermanas/os mayores está 
latiendo la Vida. Nos necesitamos unas/
os a las otras/os para ser fieles a lo que el 
Espíritu está pidiéndonos en estos tiempos 
nuestros. Como solía decir nuestro Mártir 
Enrique Angelelli: “Me siento feliz, de vivir 



en la época en que vivo, de cambios acelera-
dos, profundos y universales; porque se nos ha 
dado la oportunidad de crear algo nuevo”. 

• Las dos están felices, con una profunda y 
serena sonrisa, porque las dos confían en la 
presencia del Dios siempre fiel. De la boca 
de Isabel salen palabras de aliento y confir-
mación: “Bendito el fruto de tu vientre”(Lc 1,42) 
“Feliz de Ti por haber creído que la promesa se 
cumple”. (Lc 1,45)Y de María brota ese canto 
personal y colectivo: “Mi alma canta la gran-
deza del Señor…”(Lc 1,46) Así la vida consa-
grada necesita confirmar y alentar la vida que 
ya está naciendo, en medio de todo lo que 
nos pasa. 

• Las abraza el ceibo, nuestro árbol nacio-
nal. Ellas nos invitan a estar en comunión con 
la Madre Tierra, tan maltratada. Queremos 
estar en comunión con nuestra Tierra Crucifi-
cada y nuestro Pueblo crucificado y esperan-
zado. El árbol nos ayuda a darle continuidad 
al Plan trienal pasado, donde los “frutos”, “las 
ramas”, “las raíces y el tronco” nos ayudaron a 
hablar de los ejes de la Misión, la Eclesialidad 
y la Humanización-Espiritualidad. 

• No se ven los pies… Nosotras/os somos 
los pies de estas dos mujeres fieles a Dios 
y a la historia, para que “Salgamos a prisa al 
encuentro de la Vida que clama”.

  Continuando la contemplación 
  y escucha del ícono…

-	 ¿Qué otros detalles del ícono te lla-
man la atención y que te comunican?

-	 ¿De qué realidades, dimensiones, de 
la VR quiere hablarte (nos) el ícono y 
cuál es su mensaje?
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El encuentro nos cambia la vida. Dios visita, en Nazaret, a María en forma inesperada, la colma 
de si, la habita, la llena de gracia, le da un nuevo modo de ver la realidad, de ponerse de manera 
distinta frente a la vida, frente a la historia. 

Como  Vida Consagrada Argentina queremos acoger las anunciaciones que  Dios nos hace donde 
la vida clama. Esto nos permitirá permanecer atentas/os a la transición cultural de este cambio 
de época, con sus nuevos escenarios y sujetos que, con diversas modalidades se manifiestan en 
nuestra realidad sociopolítica, eclesial y de Vida Consagrada de nuestro país. El encuentro entre 
los clamores de la vida y de Dios que también clama en ella, fecundarán una nueva vida.

Queremos acoger las anunciaciones que emergen de la hondura del cambio de época en que 
estamos inmersos/as  sintiéndonos interpeladas/os… 

II - CLAMORES Y ANUNCIOS
Escucha y contemplación con un corazón creyente

VER

La VC ha optado por escuchar a Dios donde la vida clama, a la luz del Espíritu y de los 
carismas fundacionales. El punto de partida permanente ha sido la Persona de Jesús y su 
Palabra leída y orada desde la realidad, como bien nos enseñó nuestro querido Monseñor 
Angelelli “un oído puesto en el Pueblo y otro en el Evangelio”.  
No se puede entender  nuestro Icono de la Visitación (Lc 1,39-56) sin el Icono de la Anun-
ciación (Lc 1,26-38). Por eso queremos partir desde ahí, redescubriendo una clave para 
mirar  y escuchar la realidad con un corazón creyente, para acoger los clamores y las 
anunciaciones que de ella emanan. En esta instancia queremos visibilizar algunos hori-
zontes de novedad del contexto que interpelan nuestro quehacer como VCA.

26 A los seis meses envió Dios al ángel Ga-
briel a un pueblo de Galilea que se llamaba 
Nazaret, 27 a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de Da-
vid; la virgen se llamaba María. 28 Entrando 
adonde estaba ella, el ángel le dijo:- Alé-
grate, favorecida, el Señor está contigo.
29 Ella se turbó al oír estas palabras, pre-
guntándose qué saludo era aquél. 30El án-
gel le dijo:- No temas, María, que Dios te ha 
concedido su favor. 31 Mira, vas a concebir 
en tu seno y a dar a luz un hijo y le pondrás 
de nombre Jesús.
32 Éste será grande, lo llamarán Hijo del 
Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de 
David su antepasado; 33 reinará para siem-
pre en la casa de Jacob y su reinado no ten-
drá fin.

34 María dijo al ángel: - ¿Cómo sucederá 
eso, si no vivo con un hombre?
35 El ángel le contestó:- El Espíritu Santo 
bajará sobre ti y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso al que va a 
nacer lo llamarán “Consagrado”, “Hijo de 
Dios” 
36Y mira, también tu pariente Isabel, en su 
vejez, ha concebido un hijo; la que decían 
que era estéril está ya de seis meses,
37 porque para Dios no hay nada impo-
sible.
38 Respondió María: - Aquí está la sierva 
del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho. 
Y el ángel la dejó.(Lc1,26-38)



- Por el cambio en los paradigmas políti-
cos y económicos, a niveles locales, re-
gionales y mundiales. En nuestro país hay 
un núcleo duro de pobreza que las diversas 
políticas públicas no han logrado romper 
del todo. Más bien persiste y, en los últi-
mos tiempos, aumenta estrepitosamente al 
ritmo de decisiones  de políticas  económi-
cas que se toman más bien de cara a los 
intereses de los grupos concentrados de 
la economía y no del pueblo. Aumenta el 
desempleo. También se visibiliza una co-
rrupción ramificada de las clases dirigen-
tes, en los diversos niveles de poder.  Nos 
anuncia y posibilita a recrear toda prác-
tica de inclusión social que pueda gestarse  
para hacer que el Reino acontezca; a dejar-
nos configurar por el principio-misericordia 
desde lo profundo de nuestras entrañas para 
erradicar toda forma de sufrimiento, sobre 
todo aquel que es fruto de la injusticia. A vi-
vir desde una mística de “ojos abiertos” que 
aliente nuestras búsquedas de plenitud de 
sentido y de nuestras prácticas.

- Por la perplejidad  ante el imperio y la 
irrupción de las nuevas tecnologías, del 
cambio que ha introducido la multiplici-
dad de los MCS; el mundo abierto por las 
comunicaciones y redes sociales. Nos per-
miten replantearnos cómo ser proféticas/os 
en la propuesta de una comunicación co-
munional sin caer nosotras/os en una mera 
convencionalidad de vida. La radicalidad de 
la llamada nos anuncia y posibilita a habi-
tar críticamente el mundo de las Tics como 
ámbito de misión y servicio, sosteniendo el 
signo “contracultural” de nuestra vida que 
denuncia toda absolutización alienante.

- Por  el narconegocio que está amplia-
mente instalado en nuestro país. Hay fa-
milias  que padecen el flagelo de la droga; 
queremos evitar la pérdida de generaciones 
de jóvenes, adolescentes y no pocos niños, 
que atrapados por las adicciones abando-
naron vínculos familiares y amigos, estu-
dios, trabajos, y muchas veces con grave 
compromiso para su salud, y aún la prema-
tura destrucción de sus vidas. Nos anuncia 

y posibilita articularnos en redes,   generar 
espacios preventivos- de cuidado- acompa-
ñamiento y también de reinserción social. 
Allí estamos llamadas/os a poner palabra y 
acción en favor de una vida saludable y con 
sentido y horizontes para nuestros jóvenes.

- Por las prácticas educativas y todo el 
vasto campo del compromiso con la edu-
cación formal y no formal que se consti-
tuyen como apremiante tierra de misión 
porque a veces  observamos que sirven 
más para reproducir el sistema que para 
transformarlo radicalmente. Nos anuncian 
y posibilitan desde una mística profética, 
generar una educación transformadora al-
ternativa y alterativa en y desde sus proce-
sos pedagógico-pastorales. 

- Por  el emerger de una nueva concien-
cia de las identidades sexuales. y la in-
tegración de las mismas en la vida de las 
familias, de las Iglesias, de nuestras mismas 
comunidades. Los nuevos modos de valorar 
y configurar la corporalidad y el juego de 
relaciones humanas en y desde ellas. Nos 
anuncia y posibilita cultivar un diálogo 
abierto, sincero e interdisciplinar, que per-
mita generar actitudes de escucha abierta, 
sin prejuicios frente a los nuevos paradig-
mas de comprensión. Al estudio de la reali-
dad en sus variados campos y desde diver-
sas disciplinas. A disponernos en actitud de 
acogida, de expectativa, para ver qué está 
surgiendo en medio del caos y la confusión. 
A una mirada esperanzadora.

- Por el cambio que ha supuesto la secu-
larización, especialmente en los centros ur-
banos. “Dios queda excluido del horizonte 
de tantas personas; y cuando no, encuentra 
indiferencia o rechazo. Se quiere relegar 
el discurso sobre Dios al ámbito subjetivo, 
reduciéndolo a un hecho íntimo y privado, 
marginado de la conciencia pública. Frente 
a esta realidad también observamos una 
búsqueda honesta por lo trascendente fuera 
de ámbitos institucionalizados. Nos anun-
cia y posibilita la ruptura con ritos vacíos 
de significado, con ciertas formas hipócritas 
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de vivir la religiosidad, con la fe vivida como 
imposición social o cuestión  hereditaria y nos 
acerca a redescubrir y anunciar lo esencial del 
Evangelio y a dialogar con otras tradiciones y 
experiencias espirituales.

- Por los/las jóvenes con sus dones (dinami-
cidad; creatividad; redes sociales; etc.) y sus 
padecimientos (droga; alcohol; falta de in-
serción laboral; problemas intergeneracio-
nales; falta del sentido de la vida, etc.). Las/
los encontramos en las calles y en nuestras 
comunidades; las/los vemos alejados, pero 
también las/los vemos sumándose a proyec-
tos sociales y políticos, misiones, actividades 
parroquiales. Los/las recibimos en nuestras 
comunidades religiosas con muchas de esas 
características. Nos anuncian y posibilitan 
entenderlas/os, a recibirlas/os y a acompañar-
las/os. Así como a redefinir muchas de nues-
tras estructuras de vida, tanto para incluirlas/
os, como para recibir de ellas/os la vitalidad 
que nos hace falta. 

- Por los adultos mayores y las familias, 
con sus búsquedas de realización en medio 
de incertidumbres, de pequeños progresos 
económicos y sociales, de situaciones desa-
fiantes a la hora de la educación de las/os 
hijas/os, de sus roles de cara a las nuevas rea-
lidades. Son ellas nuestras propias familias y 
las familias con las cuales compartimos la vida 
y la misión, nos anuncian y posibilitan a ser 
con ellas camino de vida en el aprendizaje de 
ser formadoras/es de personas.

- Por la trata de personas, en la que niños, 
adolescentes, jóvenes, familias enteras son   
atropelladas/os en su dignidad, convertidas/
os en esclavos de la producción o traficadas/
os como mercancía que se compra, se pros-
tituye y se descarta, cuyo grito nos hiere, y 
a muchas/os nos compromete la vida con 
pasión. Nos  anuncian y posibilitan a seguir 
convocando para responder más y mejor, a 
despertar una mayor sensibilidad y compro-
miso frente a las agresividades sociales y sis-
témicas para generar respuestas acordes. A 
interconectarnos, en redes sociales y eclesiales, 
para comprendernos y responder aun mejor en 

coordinación con tantas/os que ya se han em-
barcado en tal noble compromiso por la vida.

- Por las/os migrantes que viven en situa-
ción de vulnerabilidad en número creciente y 
altamente desafiante. Nos interpela no sólo la 
migración interna sino la de hermanas y her-
manos de otros países que dejan su tierra en 
busca de horizontes de más vida. La inclusión 
de sus vidas y culturas, nos anuncia y posi-
bilita a una consideración pluralista y sinfóni-
ca de la configuración de nuestras sociedades, 
a un trabajo educativo desde la interculturali-
dad y el diálogo, la vivencia de la mutualidad 
y la intersubjetividad fraterna.

- Por el cuidado de la casa común, frente 
a la degradación de los bienes naturales (la 
megaminería; los cultivos transgénicos). Nos  
anuncia y posibilita a acoger el regalo del  
paradigma del “buen vivir” que nos vincula 
con la creación desde el uso responsable de 
los bienes y no desde su apropiación voraz; 
desde el cuidado respetuoso y no desde la ex-
plotación desenfrenada; desde la veneración 
en su sacramentalidad profunda y no desde su 
cosificación como mercancía; desde la grati-
tud hacia la tierra y no desde la extracción sin 
razón ni corazón.

- Por las demandas de los pueblos origi-
narios en  el reclamo por sus  tierras y la ma-
nipulación jurídica y política que se hace de 
los mismos. Nos anuncia y posibilita a pro-
fundizar nuestro compromiso con las comuni-
dades de nuestros pueblos originarios herma-
nos, a reconocer la pluralidad de etnias y de 
culturas que compartimos el mismo tiempo y 
espacio.

- Por el contexto eclesial donde parecen 
predominar los elementos positivos y de 
esperanza. En efecto el Papa Francisco está 
dando  pasos en orden a recrear la conciencia 
de ser Pueblo de Dios superando una tenden-
cia a ser jerarcológicos. Se trata de vivir una 
eclesiología de comunión pero que en verdad 
no se refleja en la vida cotidiana de algunas 
diócesis. Se insiste en un modo de animar la 
Iglesia en mayor sinodalidad y colegialidad 



pero a la vez se está experimentando una 
resistencia a estos procesos. Nos anuncia y 
posibilita  volver a Jesús y a sus discípulos, 
viviendo esta experiencia sólo  a partir del 
descubrimiento vocacional de un discipulado 
de iguales donde todos los bautizados somos 
hermanos (Mt 23,8) procurando vivir esa 
fraternidad y sororidad que soñó el Maestro 
junto con toda la familia humana.

- Por la llamada que la Iglesia experi-
menta a estar en salida misionerai y es-
pecialmente la VC, llamada a “despertar el 
mundo”. Esta actitud nos anuncia y posi-
bilita profundizar en la conciencia misio-
nera de la comunidad haciéndola crecer en 
perspectiva (misión como anuncio, diálogo 
y encuentro), en interlocutores (donde todo 
bautizado es sujeto portante de la tarea) y en 
alcance (llegar a todas las periferias geográ-
ficas y existenciales) generando una Iglesia 
pobre para los pobres.

- Por la necesidad de escuchar los clamo-
res que están dentro de nuestras comu-
nidades, especialmente en el corazón de 
las Nuevas Generaciones. Esta realidad nos 
anuncia y  posibilita recuperar el sentido 
de la espera, de la lentitud, de los diálogos 
comunitarios, tener tiempo para lo gratui-
to, para lo bello, con quienes compartamos 
nuestras utopías y sueños, tomemos deci-
siones osadas, proféticas, evangélicas que de-
vuelvan el sentido de la vida y de la alegría.

- Por  hermanos y hermanas que, desde 
la Vida Consagrada, manifiestan sus in-
satisfacciones personales y comunitarias, 
su cansancio frente a estructuras que ago-
bian y anulan la vida en libertad y dignidad. 
Claman por una vida más en consonan-
cia con sus carismas originales, por poder  
generar nuevos modos de vida y de misión, 
en y desde las fronteras de la vida y de la 
historia. El clamor por una vida más sana, 
cuidada, con una sexualidad más madura 
y acompañada, más libre de intrigas, rivali-
dades y soledades. Nos anuncia y posibi-
lita desatar creatividad,  audacia, apertura, 
recreación de propuestas y de  formas de en-

carnar lo esencial, que, a su vez, asuman con 
respeto y lucidez la fragilidad de la humana 
condición y de ciertas condiciones humanas, 
a la hora de presentar sus proyectos, para 
que no deshumanicen, y sí ayuden a un real 
proceso de humanización.

-Por la minoridad que estamos viviendo, 
el camino de reconfiguración, nuestra preo-
cupación por contar con nuevas vocaciones, 
es una interpelación a la experiencia de la 
confianza en Dios, y son anunciaciones y 
posibilidades para contar con los demás, 
con laicas/os y otras congregaciones, desde 
quienes se puede desatar un dinamismo 
místico-profético que revolucione a la VC y 
la lleve hacia horizontes de novedad.

A la invitación del Ángel, María, primera y 
gran profeta de la Nueva Alianza, contesta 
proféticamente “Heme aquí”. Su ejemplo nos 
insta como VCA a asumir la profecía en es-
tos tiempos. Nuestro deseo es el de María en 
la Anunciación que de cara a la historia que 
Dios va haciendo con nuestro pueblo poda-
mos responder proféticamente, y decir con 
ella: Aquí está la VCA sierva del Señor, cúm-
plase en nosotras/os lo que has dicho.

Queriendo sumar aportes a estos 
clamores…

-	 ¿Qué otras “anunciaciones” 
percibís en tu entorno (Comuni-
dad, Congregación, Región, ba-
rrio, etc) que te interpelan?

-	 ¿Qué “posibilitan” estas per-
cepciones de tu entorno?
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III - NOS PROPONEMOS
Nuestro Árbol

El lema elegido para este trienio es una llamada urgente a salir al encuentro de la vida, allí 
donde la VCA espera la acción de la CONFAR para despertar, animar, acompañar e impul-
sar programas y proyectos que capaciten a las/os consagradas/os para responder a los 
clamores y compromisos que se nos ofrecieron en las “anunciaciones”.
• Lema: 

 ‘Salgamos ,aprisa, al encuentro de la vida que clama’

• Objetivo general:

Qué: Animar y sostener el caminar de la VRA- centrada y animada en la Palabra y el     
         Espíritu para el encuentro con Jesucristo Vivo

- atenta y abierta a los nuevos escenarios y sujetos emergentes de la realidad   
  nacional y regional
- solícita y servidora en el cuidado de la vida y de los  vulnerables 
  y de los vulnerados. 

Cómo: 
  - En comunión de carismas, con cordial sentido eclesial
  - En disposición de salida misionera en un contexto diversificado intercultural,  
     y en constante transformación
  - En clave de encuentro y anuncio, diálogo y servicio

Para qué: 
Para hacer que en el encuentro acontezca la novedad y así ‘la humanidad salte de 
gozo y la creación quede llena del Espíritu Santo’ 2.



Nuestro marco bíblico teológico asume el Icono de 
la Visitación (Lc.1,39-56) como representación de una 
VCA  discípula misionera que “sale a prisa, al encuentro 
de la vida que clama”, para construir en la casa común 
una cultura del encuentro en torno a Jesús, porque la 
alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera 
de los que se encuentran con Él3.

En la Visitación, podemos tomar conciencia de quienes 
somos ante Dios y ante la gente que nos rodea. Una VC servidora de Dios que intenta 
cumplir su misión, atenta y abierta a su querer, que solo desea la salvación de la hu-
manidad entera. Aquí tienen sus raíces los ejes que, a modo de clave de lectura, nos 
ayudarán en la reflexión y el anuncio de la Buena Nueva.

En continuidad con nuestro Plan anterior, seguimos apoyando nuestra expresión en 
la imagen del árbol. Él recibe su alimento de las raíces (espiritualidad); hace circular la 
sabia por su tronco y encuentra en él estabilidad/sustento/soporte (humanización); 
expresa toda su vitalidad en las ramas, con sus hojas y frutos (eclesialidad y misión). 

El Plan Trienal 2016-2019 presenta un acento nuevo: iluminados por el ícono de la 
Visitación, daremos al eje misión un carácter de transversalidad. El lema, “Salga-
mos aprisa al encuentro de la vida que clama”, refiere a una actitud vital 
–‘en salida’– que encuentra expresión que se visibiliza en la espiritualidad (raíz), en la 
humanización (tronco) y en la eclesialidad (ramas).

El texto bíblico de nuestro icono posee tal hondura que es imposible abarcarlo en su 
totalidad. Aquí enunciaremos, guiados por los ejes,  algunas provocaciones, insinua-
ciones e intuiciones, que evocan caminos  hacia donde podremos ir caminando como 
VCA para servir a la Vida. Seguiremos una dinámica  que nos ayuda a profundizar 
cada eje desde su marco bíblico teológico ( juzgar) y desde el compromiso (actuar):
a) leemos: el texto biblico; b). Nos inspira (pistas del ícono); c). Nos provoca como VC; d). 
Estamos convencidas/os (convicciones); e) Por eso nos comprometemos (compromisos)

IV - CONVICCIONES Y COMPROMISOS
Nos proyectamos desde nuestro árbol

JUZGAR y ACTUAR
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a) Leemos:

39 En aquellos días, María partió y fue 
sin demora a un pueblo de la montaña 

de Judá. 40 Entró en la casa de Zacarías 
y saludó a Isabel.

b) Nos inspira…

Este ícono es inseparable de la anunciación, 
que revela la experiencia mística del diálogo-
discernimiento como garantía de la salida. En 
la anunciación el  Ángel le entrega a  María el 
secreto mesiánico y la “deja sola” sin un plan, 
sin estructuras, sin apoyos de ningún tipo, 
en la incertidumbre! Así comienza la salida 
misionera en la fe, es la salida de una mujer 
joven, de una pobre, la que da comienzo a la 
experiencia cristiana. Este encuentro–anun-
ciaciones nuevo en todo su sentido y da es-
pacio a otros encuentros –visitación.
Por otro lado está Isabel, una mujer en la 

etapa vital de la vejez, puede simbolizar la 
esterilidad, la debilidad, el desaliento, pero 
también puede significar la experiencia como 
mística de la espera, una espera no pasiva, 
una espera confiada en la promesa, riqueza 
de vida. Isabel, de este modo, representa 
una  experiencia antropológica y teológica. 
Estamos frente a dos generaciones y a dos 
momentos de la fe, que se encuentran  y se 
fecundan, 
Desde el ícono se visualiza un vértice de dos 
anunciaciones, de dos nacimientos. Son dos 
mujeres tocadas por la iniciativa de Dios, dos 
mujeres que han tenido que comprometer su 
libertad, dos mujeres que viven la promesa 
de Dios. 
A ambas Dios las sorprende con la fecundi-
dad, en diferentes momentos de su vida, am-
bas se sorprenden la una frente a la otra, la 
relación y el encuentro,  garantizan que ese 
momento llegara hasta nosotras y nosotros 
hoy 4..
¡Qué fuerza encontraría María al abrazar a 
Isabel, qué alegría de saberse contenida por 
una mujer que ya ha hecho camino de espe-
ranza y de fe y que sabe también de ángeles y 
misterio!. Se prestan un servicio mutuo: el de 
fortalecerse en su ser de mujeres creyentes, y 
el de poder alegrarse juntas por sentir vibrar 
dentro de cada una la vida que milagrosa-
mente se está gestando en sus entrañas, en 
las entrañas de la misma humanidad y de la 
creación5..

c) Nos provoca…

Como María la VC se pone en camino, no ha 
nacido para instalarse. Y lo hace a toda prisa, 
no alocadamente sino diligentemente. Con 
una dirección, con un objetivo, que le atrae 
afectiva y efectivamente, mueve su corazón 
y sus pasos. Va al encuentro de las “fronteras 
existenciales”, que como Isabel, se baten en-
tre años de vida, la esterilidad y el milagro de 
dar vida, cada vez que se abren a su vocación 
de esperanza6.

En verdad María porta el Evangelii Gaudium. 

1er Eje transversal
Misión -Salida -

Frutos



También la VCA está invitada a recuperar 
hoy esta  alegría del Evangelio, de la vo-
cación del carisma fundacional. Junto a la 
alegría  también suele haber sorpresas y 
eso se manifiesta particularmente en Isa-
bel al recibir la visita de María. También en 
la VC tenemos que estar abiertos a las sor-
presas de Dios que nos visita, nos desafía, 
nos llama a recorrer nuevos caminos por 
las montañas de este mundo, los valles
poco calmados de nuestras ciudades y 
periferias donde Dios siempre nos espera 
y nos llama, nos incomoda y nos convoca 
a un permanente éxodo abriéndonos a  
insospechados horizontes.

Nos  insinúa una metodología evangéli-
ca-mariana, que implica salir sin tener  to-
das  las claridades y certezas en la mano 
y además con alegría. Cuántas salidas así 
han sido tan fecundas en nuestras congre-
gaciones; y también, cuántas veces por es-
perar claridades y certezas, nunca salimos 
de lo mismo, de lo nuestro, de lo seguro 
que empobrece y desencanta. Podríamos 
decir que en la medida que nos ponemos 
en actitud de salida, con prontitud maria-
na, se actualiza el misterio de la Encar-
nación y la VC va siendo cada vez más esa 
memoria viviente del modo de existir y de 
actuar de Jesús como Verbo encarnado 
ante el Padre y ante los hermanas/os7.

Confirmamos que la VC no  gozará de su 
propia vocación encerrada en sí misma, 
sino que como María sabe que su llama-
do, su haber sido agraciada con dones y 
carismas, no tiene otra finalidad que es-
tar al servicio de  la cultura del encuentro,  
por lo tanto  requiere que estemos dis-
puestas/os no sólo a dar, sino también a 
recibir de las otras/os. 

En el relato es tan importante María como 
Isabel, la mujer joven que camina de prisa 
y la anciana que espera en casa. Ambas 
son portadoras de vida, de un don que 
viene de lo Alto, que  debe comunicarse y 

entregarse para que mantenga su dinámi-
ca generadora de vida y llena de espe-
ranza. De hecho, son tan importantes en 
cualquier Congregación las/os jóvenes, 
las/os ancianas/os, las/os primeras/os 
dando esperanza y futuro, las segundas/
os asegurando la memoria, la fidelidad y 
la sabiduría.

En el abrazo de María e Isabel experimen-
tamos  cómo Dios abraza toda la realidad: 
dos generaciones que se encuentran; un 
mundo viejo con un mundo nuevo; la es-
terilidad con la fecundidad, la increencia 
con la fe; la carencia y abundancia; lo in-
humano con lo humano…y así,  con la re-
volución de su ternura todo se torna una 
bendición. 
Nosotras/os descubrimos en el abrazo de 
estas dos mujeres llenas de alegría, la go-
zosa proclamación de un Dios que no de-
frauda a la humanidad e invita a proclamar 
a todas las naciones la llegada de Aquel 
capaz de dar sentido a nuestras búsque-
das más íntimas y de derribar los tronos 
opresores para que acontezca la utopía 
trinitaria de la hermandad universal, para 
descubrir los rostros de las “Isabeles” de 
hoy y cantar nuestros “Magníficats”

d) Estamos convencidas/os de la necesi-
dad de…

• Volver a la primacía del Evangelio, al 
primer amor, donde la Persona de Jesús 
con su Palabra, orienta nuestra vida co-
tidiana, carismática y misionera, y nos 
permite vivir con radicalidad nuestra 
consagración. 

• Ser parte de una Iglesia pobre, con  y 
para los pobres, vivir el encanto de la 
sencillez, la cotidianidad y la minoridad. 
Permanecer en la dinámica de la itine-
rancia y de la salida misionera hacia las  
periferias geográficas y existenciales 
para construir con otras/os una civili-
zación del amor con sabor a misericor-
dia8.
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e) Por eso nos comprometemos …

I.Animar la salida misionera en el espíri-
tu de la Visitación

• desde la primacía absoluta del Reino de 
Dios con un claro perfil de misericordia 
en todos nuestros vínculos;

• desde los horizontes de novedad que 
nos convocan;

• desde la profecía cotidiana al servicio 
de la vida como María en visita a una an-
ciana embarazada, que por ende está en 
situación de cierta fragilidad;

• desde nuestra presencia fraterna/so-
roral en las periferias existenciales y 
geográficas que claman: trata de perso-
nas, infancias robadas, jóvenes en riesgo, 
adicciones, migrantes, pueblos origina-
rios, destrucción de la casa común mun-
do, educación liberadora y transforma-
dora, violencia de género, y tantas otras, 
dando preferencia al lugar de los pobres 
y los jóvenes; 

• desde nuestra salida hacia el encuen-
tro con las/os buscadoras/es de Dios, de 
quienes buscan sentido a la vida;

• desde el diálogo con quienes habitan 
los nuevos paradigmas científicos-tec-
nológicos-culturales, y nos conectan con 
las muevas interpelaciones de la reali-
dad;

• desde nuestro cordial estilo de rela-
ciones, nuestra capacidad de acogida 
y escucha, nuestra cercanía a la gente, 
nuestra disponibilidad para el servicio;

•  desde nuestro estilo de vida “nazareno” 
marcado por el trabajo, la simplicidad, la 
austeridad y la autenticidad en lo cotidia-
no como las vidas de María e Isabel que 

descubren su misión en medio de la sen-
cillez diaria;

• desde un creativo discernimiento evan-
gélico, personal y comunitario dentro de 
la realidad de la Iglesia local;

• desde la coherencia entre nuestras pa-
labras y su encarnación en nuestros ges-
tos y acciones;

•  desde una profunda revisión de la ex-
presión y de la recuperación del lenguaje 
simbólico para una acción evangeliza-
dora en consonancia con los objetivos 
planteados por CONFAR;

• desde el coraje para asumir las con-
secuencias de nuestras opciones en favor 
de la vida;

•  desde la capacidad de sufrir con y por 
el mundo y la Iglesia, fruto del apasio-
namiento y el padecimiento por lo que 
se ama;

• desde la revisión permanente de nues-
tros criterios y de nuestro posicionamien-
to en la realidad;

• desde una justa asignación de recursos 
que sostenga nuestras opciones priori-
tarias en favor de quienes viven en condi-
ciones deshumanizantes;

para hacer que acontezca el encuentro y 
la humanidad salte de gozo….

II. Profundizar el camino de/para la re-
estructuración de CONFAR, como expe-
riencia de salida y descentralización

• desde el acompañamiento a las herma-
nas y hermanos que salen al encuentro de 
la vida en las periferias geográficas y exis-
tenciales;



• desde la intercongregacionalidad vivida 
en comunión en la rica diversidad de ca-
rismas;

• desde el apoyo a los espacios existentes y 
la apertura a diferentes realidades, ámbi-
tos y necesidades que emerjan, para res-
ponder y articular de modo eficiente con 
las mediaciones e intervenciones adecua-
das;

•  desde una presencia cercana a los equi-
pos de formadores, de JPIC y de NNGG 
que llevan adelante instancias intercon-
gregacionales de formación inicial y per-
manente;

• desde la cordial cercanía a las Regiones 
y Filiales, animando el fortalecimiento de 
las identidades regionales a la vez que 
propiciando la articulación  como cuerpo
• desde una comunicación directa y fluida 
que acerque e involucre a todas/os con la 
vida de CONFAR por medio de diferente 
medios y modos;

• desde la efectiva solidaridad en la ad-
ministración de los recursos, asegurando a 
las Regiones una participación en los in-
gresos de la Conferencia;

• desde la iluminación de una profunda re-
flexión con el aporte de los miembros del 
EIR que nutran nuestra vida y misión;

• desde la búsqueda de encuentro con 
aquellas congregaciones que no partici-
pan habitualmente en la vida y los espa-
cios que propone CONFAR;

• desde una evaluación de prácticas y 
estructuras que posibilite optimizar recur-
sos, energías y medios para alcanzar los 
objetivos reales de CONFAR.

Para encarnar en nuestra propia 
estructura y organización una dinámica 

comunional, haciendo vida la circularidad 
y generando un espacio-tiempo en el que 

cada hermana/o pueda celebrar 
el radical compromiso con el Dios 

de la vida y su pueblo.

Desde este eje transversal de la 
Misión…

-	 ¿Qué otras provocaciones sus-
cita en tu persona, en tu comuni-
dad, en tu Congregación, etc?

-	 ¿En qué dimensión, realidad 
y/o aspecto te sientes compro-
metido?

-	 ¿Qué compromisos podrías 
asumir personalmente? ¿Y junto 
con otros/as?
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a). Leemos…

41Apenas esta oyó el saludo de María, 
el niño saltó de alegría en su seno, 

e Isabel, llena del Espíritu Santo, 
42 exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas 

las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre! 

43 ¿Quién soy yo, para que la madre de 
mi Señor venga a visitarme? 

44 Apenas oí tu saludo, el niño saltó de 
alegría en mi seno. 

45 Feliz de ti por haber creído que se 
cumplirá lo que te fue anunciado de 

parte del Señor».
 
b. Nos inspira… 

La escena presentada por Lucas nos deja 
en la agradable y desafiante compañía de 
María e Isabel. La grandeza y la alegría de 
María tienen origen en el hecho de que ella 

es la que cree…Isabel, con su exclamación 
llena de admiración, nos invita a apreciar 
todo lo que la presencia de la Virgen trae 
como don a la vida de cada creyente. Las 
palabras pronunciadas por Isabel bajo la 
acción de la Ruah tienen un valor universal 
para toda/o creyente. Ella proclama con voz 
profética una doble bendición, donde pone 
a María en relación con su Hijo, porque Dios 
bendice con la vida: “Bendita tú” y “Ben-
dito el fruto de tu vientre”, y la exalta por 
su fe: “Dichosa tú porque has creído” en un 
Dios que hace historia con los pequeños, 
y  renueva su relación con toda la humani-
dad.
Este ícono honra las diversidades que nos 
caracterizan en la  igual dignidad originaria. 
Nos invita a reconocer, a servir, a celebrar 
la obra divina. El encuentro entre las dos 
primas se regocija en la visita de Dios ges-
tándose en cada una. Es un encuentro en 
donde intimidad y apertura se reconocen 
en profunda relación en un saludo que hace 
que se desborde el júbilo del compartir ese 
misterio de amor que ambas contemplan.

En la escena de la anunciación, la experien-
cia de Dios puso a María en movimiento. 
También Isabel se pone en movimiento. 
Cuando María la saluda, el niño salta en su 
seno. Esta historia no nos transporta sola-
mente al acontecimiento de  entonces, la 
escena es sobre todo, un arquetipo de cada 
movimiento humano profundo. Cada mo-
vimiento nos lleva a descubrir el misterio 
de Jesucristo en los demás. Cada uno lleva 
a Jesucristo en su interior. Nosotros descu-
brimos el misterio de los demás dentro de 
nosotros mismos.

El encuentro entre las primas, de diferentes 
generaciones, contagia gozo, un triple gozo 
y alegría: la del encontrarse, la del creer y la 
del servir. En esta escena, Dios mismo se fil-
tra en lo cotidiano y en lo que socialmente 
no cuenta mayormente, como sería la vida 
diaria de dos mujeres: María e Isabel. Se 
quebranta también así la centralidad del 

2do Eje: Eclesialidad. 
Encuentro-Ramas



templo. Se festejan las maravillas del Se-
ñor en un lugar sencillo, en un rincón, un 
camino y en una casa de familia sencilla9.

A la luz de esta experiencia evangélica 
redescubrimos la eclesialidad  como los 
modos diversos en los cuales mujeres y 
varones de  todos los tiempos nos con-
gregamos para compartir y celebrar los 
valores trascendentes que otorgan senti-
do a nuestras vidas. Estos encuentros, es-
tas asambleas van asumiendo diferentes 
ritos, distintos modos de celebrar la uni-
dad que nos abarca y nos trasciende, fruto 
de un mismo espíritu compartido.

Las protagonistas de la ceremonia son 
dos sencillas mujeres, que están profun-
damente vinculadas entre sí. Con ellas y 
de ellas nace el tiempo nuevo, el del Rei-
no, el de Jesús.
En esta escena hay, además, dos perso-
najes invisibles pero reales: Juan y Jesús. 
Juan será la voz que clama en el desierto. 
Jesús la palabra de Dios viva y encarnada.

c) Nos provoca…

¿Qué eclesialidad nos está insinuando 
María?
Como subrayó el Concilio Vaticano II, ella 
es modelo para la Iglesia; de ella pode-
mos aprender a ser más fieles a Jesús y 
su Evangelio. Podemos ver algunos ras-
gos que se desprenden  y que estamos 
necesitando vivir como VC: ser presencia 
de una Iglesia que fomenta el encuentro 
y la “ternura maternal” hacia todas/os sus 
hijas/os cuidando el calor humano en sus 
relaciones con ellas/os. 

Una Iglesia de brazos abiertos, que no 
rechaza ni condena, sino que acoge y 
encuentra un lugar adecuado para cada 
una/o.

Una Iglesia en salida que, como María, 
proclama con alegría la grandeza de Dios 

y su misericordia también con las genera-
ciones actuales y futuras.

Una Iglesia que se convierte en signo 
de esperanza por su capacidad de dar y 
transmitir vida.

Una Iglesia humilde como María, siempre 
a la escucha de su Señor. 

Una Iglesia más preocupada por comuni-
car el Evangelio de Jesús que por tenerlo 
todo definido, donde la variedad de ca-
rismas es animada y alentada en pos del 
bien común; recreando espacios para una 
vincularidad madura, libre y responsable.

Una Iglesia atenta al sufrimiento de todo 
ser humano y de la creación, que sabe, 
como María, olvidarse de sí misma y “mar-
char de prisa” para estar cerca de quien 
necesita ser ayudada/o. 

Una VC pobre para los pobres, preocu-
pada por la felicidad de todos los que “no 
tienen vino” para celebrar la vida. 

Una Iglesia que cree, ora, sufre y espera la 
salvación de Dios anunciando con humil-
dad la victoria final del amor10.

Una Iglesia que es realmente una comu-
nidad inclusiva, donde hermanas y her-
manos concentramos nuestras fuerzas en 
hacer verdad la Buena Noticia, luchando 
por expulsar los “demonios” de la pobreza, 
la injusticia, la violencia, el sexismo, el pa-
triarcalismo, la violación de los derechos 
humanos,  la trata de personas. 

Una Iglesia toda ella ministerial,  servicial, 
más participativa y comunional, que pon-
ga al centro el diálogo y la circularidad, 
apasionada por todas las personas que 
sufren exclusión por razón de su clase so-
cial, raza, sexo, orientación sexual… 

Una Iglesia cuidadora de la vida integral 
del planeta.
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Una vida consagrada más laical, cuya ecle-
sialidad se realice en caminada común, 
todas/os discípulas/os de Jesús; en comu-
nión con nuestros pastores y con todas las 
personas a las que nos podamos sumar en 
la búsqueda de la realización del proyecto 
de Jesús en pos de una nueva humanidad 
nueva, más justa, fraterna y solidaria. Por lo 
mismo una vida  consagrada más fraternal y 
sororal.Como ya se viene realizando desde 
hace un buen tiempo, hemos de continuar 
caminando, saliendo de “nuestras fronteras” 
en pos de realizaciones de tipo “inter”:inter-
congregacional, inter-generacional, inter-
cultural, inter-eclesial, inter-religioso, inter-
institucional.

Como María, también la VC a través de su 
despliegue carismático comunica el Espíritu 
que hace saltar de gozo la vida nueva en 
las entrañas de la realidad de la Iglesia y 
del mundo. ¡Bendita la VC, bendito el fruto 
de sus entrañas, cuando comunica vida, es-
peranza, alternativa, alegría! ¡Dichosa la VC 
que cree y bienaventura, con humildad y 
audacia, por los senderos de la historia para 
realizarse como anuncio de vida nueva!

d) Estamos convencidas/os de 
la necesidad de…

• Vivir a imagen de la Trinidad, en comu-
nidades dinámicas, dialógicas, capaces de 
respeto, de acogida; de reconocimiento de 
las identidades-originarias, vocacionales, 
carismáticas-  y de la interculturalidad. 

• Dinamizar una cultura del encuentro para 
fomentar una eclesiología de comunión y 
participación incluyente. 

• Ahondar en el tema de la reconfiguración 
y resignificacióna a todo nivel, con el fin de  
transformar estructuras y lograr la circu-
laridad de servicios y misiones, generando 
así, espacios de confianza y articulación de 
esfuerzos, para una transformación radical 

de estilos de vida, servicios y apostolados. 
Se puede superar el asistencialismo, apren-
diendo a aplicar nuevas metodologías que 
ayuden a promover el desarrollo integral de 
nuestros pueblos.

e) Por eso nos comprometemos a…

Promover una nueva vivencia del ‘no-
sotras/os eclesial’ en acogida y búsqueda 
de fronteras y periferias con sus nuevos 
rostros.

• desde una conciencia profética en camino 
hacia los horizontes de novedad;

• desde la certeza que la Buena Noticia se 
anuncia privilegiadamente a los pobres, lo 
que nos libera de quedarnos en la inercia 
de la autopreservación y autorreferenciali-
dad;

• desde una sana autocrítica institucional 
que se expresa en la conversión eclesial 
que busca renovar sus propias estructuras 
internas para que sean no sólo funcionales 
a los nuevos tiempos, sino que respondan 
al Espíritu Santo que exige un testimonio 
más auténtico y creíble;

• desde la vincularidad de las alianzas tejidas 
con sentido intergeneracional, intercultural, 
intercongregacional, interinstitucional;

• desde una genuina pastoral juvenil que in-
vita a nuevos jóvenes a abrazar la vocación 
con la decisión con que María se lanza al 
camino de la casa de Isabel;

• desde un modo de estar en la casa común 
que se funde en la hospitalidad, la convi-
vencia y la comensalidad;

• desde la promoción de procesos dignifi-
cantes hacia una gran comunidad donde 
todos, mujeres y varones tenemos nuestro 
lugar y valor;



• desde la conciencia de la misión com-
partida que nos lleva a reconocer que   
las/os laicas/os son también portado-
res de nuestros carismas, y miembros de 
nuestras familias carismáticas;

• desde una Iglesia de discípulas/os y tes-
tigos, promotora de nuevas vocaciones y 
ministerios, en diálogo y servicio con el 
mundo contemporáneo;

• desde la re-construcción de una matriz 
eclesial en reciprocidad y complementa-
riedad con todos las formas de vida que 
supere toda dicotomía y rivalidad;

• desde el diálogo sencillo y sincero con 
nuestros pastores;

• desde una Iglesia  “Pueblo de Dios” que 
alienta una VC nueva, participativa y ba-
sada en la confianza;

• desde el diálogo de vida y discernimiento 
comunitario, que supone salir de los indi-
vidualismos y autoafirmaciones en pos de 
un proyecto común.

Para “que acontezca la novedad, 
y la vida nueva” 

que trae la inesperada visita 
de María.

Aportando un poco más en este 
eje…

¿Qué otros rasgos de eclesialidad 
percibes desde este ícono?

¿Qué compromisos podrías 
asumir desde este eje?

¿Qué es lo que necesitamos para 
que este modo de vincularidad 
suceda (acontezca)?
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a) Leemos…

46 María dijo entonces: «Mi alma canta 
la grandeza del Señor, 

47 y mi espíritu se estremece de gozo 
en Dios, mi Salvador,

  48 porque él miró con bondad la 
pequeñez de su servidora.  

En adelante todas las generaciones me 
llamarán feliz, 

49 porque el Todopoderoso ha hecho 
en mí grandes cosas: ¡su Nombre es 

santo!  
50 Su misericordia se extiende de 

generación en generación 
sobre aquellos que lo temen.  

51 Desplegó la fuerza de su brazo, dis-
persó a los soberbios de corazón. 

52 Derribó a los poderosos de su trono 
y elevó a los humildes. 

53 Colmó de bienes a los hambrientos 
y despidió a los ricos 

con las manos vacías. 
54  Socorrió a Israel, su servidor, acordán-

dose de su misericordia, 
 55 como lo había prometido a nuestros 

padres, en favor de Abraham 
y de su descendencia para siempre». 

56 María permaneció con Isabel unos tres 
meses y luego regresó a su casa.

b) Nos inspira… 

Este encuentro-visitación termina con un 
canto, el del Magníficat. Es canto profé-
tico que brota de una experiencia mística: 
“no hay mística sin profecía, ni profecía sin 
mística”12. 
Destacamos, cómo en forma de estrofas, 
las notas significativas de este canto: la pri-
mera estrofa distingue los atributos que 
María se auto-reconoce: alegre, humilde, 
servidora. Estos títulos aluden a aspectos 
más profundos y receptivos que el de sus 
acciones y nos anuncian que su identidad 
más profunda consiste en su relación con 
Dios y su fe en Él. Al mismo tiempo, identi-
fica la peculiaridad con que la humanidad, 
en adelante, la reconocerá, bienaventurada 
porque “Dios ha puesto los ojos en ella”, 
“ha hecho maravillas en su favor”. 
En la segunda estrofa: se destacan siete 
verbos importantes vinculados entre sí: 
“desplegó”, “dispersó”, “derribó”, “exaltó”, 
“colmó”, “despidió”, “acogió”. Ellos concen-
tran la labor de Dios entre los socialmente 
insignificantes. En todos se evidencia su 
misericordia con la humanidad sufriente. 
En esta segunda parte, el cántico nos hace 
comprender que la alegría y la alabanza de 
María nacen de saberse mirada por el Se-
ñor: por eso es capaz de ponerse a contem-
plar el mundo con Su misma mirada.
Puede decirse que el Magníficat es la histo-
ria cantada desde abajo, en procura de res-
catar la dignidad humana. Presenta un con-
traste entre rostros, situaciones, acciones 
vinculadas a ¨los pequeños y humildes¨ por 
un lado y ¨ los potentados y soberbios por 
otro¨13.

3er Eje: Espiritualidad     
             Canto -

Tronco y raíces



María es la mujer que se despoja de sí para 
dejar que Dios sea grande. Esta es la pri-
mera condición del profetismo en Israel: 
vivir en sintonía con el aliento de Dios, su 
Ruah.“Contemplar la historia con la mira-
da en la que ella misma se ha sentido en-
vuelta: ella que había salido de sí misma 
para ir a prestar servicio a su prima Isabel, 
contempla ahora la realidad con los ojos 
de Dios, con el talante profético de quien 
conoce la inclinación del corazón de Dios 
por los humillados de la tierra. Y sus ojos 
descubren, por debajo de las apariencias, 
cuál es el fondo de la realidad, quiénes son 
los que para Dios están arriba, dentro y 
cerca y quiénes los que están abajo, fuera y 
lejos. Y esa mirada contemplativa le revela 
las preferencias de un Dios que nunca es 
imparcial.

Una característica de la mirada de María 
sobre el mundo es que, junto a un realismo 
consciente de la precariedad de las cosas 
y de la dureza de la vida (hay hambrien-
tos, pobres y humillados y ambiciones y 
poderes opresores que son su causa), ella 
no se deja engañar por las apariencias, es 
capaz de perforar la realidad y ve las co-
sas, las personas y las relaciones tal como 
Dios las ve. Y por eso se adelanta a con-
templar a los hambrientos ya saciados, a 
los humildes y abatidos exaltados y a los 
ricos y poderosos despedidos con las ma-
nos vacías. Junto a ella podemos aprender 
también a corregir nuestra percepción de 
la realidad del mundo y preguntamos si 
sólo percibimos el ruido de sus actos de 
violencia, destrucción y odio, o si vamos 
aprendiendo a escuchar, gracias a esos 
maestros que son los sencillos y los peque-
ños, el murmullo de innumerables gestos 
de amor, de fiesta compartida, de fortaleza 
silenciosa que brota tantas veces de los lu-
gares de abajo, del mundo de los exclui-
dos, de donde parece que no podría surgir 
más que la amargura o la tristeza”14.

Ella es maestra de espiritualidad. Su canto 
insiste en la dignidad donde la vida está 

escondida. María, en la tradición profética, 
está entre los pobres desde su lugar vital. 
Insiste por la vida donde los poderes de 
la muerte parece que tomaron el control. 
Porque no es necesario peregrinar muy 
lejos, sino dentro, ni esperar siglos, sino 
detenernos en el instante para atravesar la 
piel de la realidad y percibir que la realidad 
misma lleva dentro una dimensión de in-
finito que todo lo llena de sentido y lo abre 
hacia el futuro de toda plenitud.

c) Nos provoca…

En María Dios se hace ser humano. Las tra-
mas que van conformando nuestra espiritu-
alidad son tramas humanas. La Ruah divina 
es quien inspira la figura original que cobra 
el tejido en cada singularidad humana. En 
María como con cada sujeto del Magnificat 
se trata de una experiencia inédita, única 
y original. La espiritualidad cristiana, en 
tanto experiencia de comunión con el Dios 
Unitrino revelado por Jesucristo, no deja 
de ser experiencia humana. 

En tal sentido es que afirmábamos en el 
plan anterior: “sabemos que nuestra cali-
dad humana define nuestra calidad de 
consagración”. Esto nos lleva a integrar en 
un eje espiritualidad y humanización, op-
tando por el primer término para su de-
nominación en nuestro Plan Trienal. Toda 
espiritualidad presupone un sujeto y todo 
sujeto funda una espiritualidad.

Por eso toda realidad humana puede deve-
nir bendita si se abre a la acción del Espíritu 
que genera en ella la nueva humanidad. De 
ello es testimonio el canto de María. Por 
ello la VC está llamada a hacer de la Igle-
sia y del mundo una casa de comunión y 
participación en la vida nueva, más huma-
nizada, más libre y liberadora, más sana y 
ecológica, más atenta y solícita para acoger, 
hospedar, curar, acompañar y celebrar.

Con corazón agradecido, descubrimos que 
en muchas personas y comunidades se 
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vive una espiritualidad holística. Se va dando 
paso a una eco-espiritualidad, que pone más 
en armonía a las personas y sus situaciones 
de vida, con toda la creación. Se trata de 
una espiritualidad trinitaria, más fresca, vital,   
energizante, que trasciende las mediaciones, 
relativiza los ritos, procurando momentos 
celebrativos que valen en la medida que fa-
vorecen una auténtica experiencia de Dios.

“El Papa Francisco nos dice que la VC sigue 
al Señor de manera especial, de modo 
profético”15. El Magnificat nos da pautas para 
el estilo de  una espiritualidad profética que 
hoy nos toca vivir. Vivimos tiempos recios, 
urgidos de una visitación profética, de acti-
tudes  humanizantes y contraculturales, de 
palabras llenas de audacia, de gestos que 
despierten al mundo. Los contextos cambian 
y no son menos desafiantes”16.

La VC, como María la mujer del Espíritu, 
sigue siendo provocada por la fuerza revo-
lucionaria de la ternura del Espíritu, que es 
siempre ternura de comunión en el amor. 

La espiritualidad nos habla del aliento, del 
modo de situarnos ante la vida, de asumir lo 
real en toda su riqueza y complejidad. Como 
VC necesitamos aprender de María e Isabel, 
que no podemos existir las/os unas/os sin 
las/os otras/os, que precisamos hacer del 
compartir y del diálogo un camino de hu-
manización. Vivir el diálogo entre las gene-
raciones, entre los pueblos, entre los pobres, 
entre las diversas tradiciones espirituales y 
con la creación. Vivir el diálogo como posi-
bilidad de un mundo más humano y de una 
vida con Espíritu. Tejer nuestra búsqueda de 
espiritualidad y de sanación en la solidari-
dad de una comunidad.

Hagamos lo equivalente a lo que hicieron 
en su tiempo tantas y tantos religiosas/os 
audaces, que incluso con su vida, dieron 
este testimonio profético-martirial. ¿No 
será que desde la irrelevancia y la pequeñez 
nuestra voz profética como VC  tenga más 
fuerza cuando se pone del lado de los po-
bres, cuando grita por la dignidad humana, 

cuando acompaña a los que sufren hambre 
e injusticias, cuando desde los areópagos de 
la cultura va sembrando un pensamiento al-
ternativo, cuando desde lo cotidiano genera 
procesos de paz y reconciliación?17.

María partió de su casa y luego del encuentro 
volvió a ella. Este movimiento, esta dinámi-
ca, es una característica de la VC, siempre 
en salida, en éxodo, en kénosis, siempre en 
recogimiento, en regreso al punto de parti-
da para seguir andando, no ya igual sino 
con otras perspectivas. Puesto que ya se ha 
hecho camino, anuncio y denuncia, ahora 
toca ser consecuente y generar lo que se es-
pera fuera, dentro de ella misma, y darlo a 
luz, en el silencio de las entrañas, donde la 
vida se entreteje como paradoja y misterio, 
de esa vida tan humana y tan divina.

d). Estamos convencidas/os
   de la necesidad de

• Vivir desde la fuerza inspiradora de los Ca-
rismas, con todo el dinamismo espiritual y la 
audacia apostólica de las Fundadoras y los 
Fundadores, nos ayuda a recrear la vivencia 
de los consejos evangélicos y aligerar las 
estructuras desde la común vocación bautis-
mal, para consolidar las familias carismáticas 
con las/os laicas/os y dinamizar proyectos 
intercongregacionales.

• Fortalecer la humanización de los procesos 
formativos en todas las etapas de la vida, en 
especial, la vitalidad de las Nuevas Genera-
ciones,  para que puedan  hacer vida la revo-
lución de la ternura,  la profecía de la comu-
nión,  la alegría y la esperanza.  

• Cuidar la casa común y promover una 
ecología integral, que se enraíza y se alimenta 
de una profunda espiritualidad ecológica. “El 
bien común que supone el respeto a la per-
sona humana, reclama el bienestar social, el 
desarrollo de los diversos grupos interme-
dios, la subsidiaridad, la familia, la paz so-
cial, la justicia distributiva” (LS 157). “En el 
mundo todo está conectado, de ahí la íntima 
relación entre los pobres y la fragilidad del 



planeta” (LS 16). Nos “hace falta entonces 
una conversión ecológica, que implica dejar 
brotar todas las consecuencias de nuestro 
encuentro con Jesucristo en las relaciones 
con el mundo que nos rodea” (LS 217)18.

e).Por eso nos comprometemos a

Animar la vivencia de una espirituali-
dad encarnada, humanizante y trans-
formadora

• desde la comunión con el Dios Trinitario 
que desborda su amor y vida en la humani-
dad y en la creación;

• desde el seguimiento de Jesús de Nazareth 
y la adhesión a su proyecto que nos invita a 
ser presencia simbólica, desde la pequeñez 
y pobreza;

• desde la  afirmación de la vida que testi-
monie a un Dios Padre y Madre que está 
profundamente implicado en la vida de los 
seres humanos y de sus sufrimientos;

 • desde la tradición Bíblica que nos invita 
a cultivar una espiritualidad de la memoria 
y a recuperar la narración de nuestra expe-
riencia;

• desde una relectura y recreación de los 
votos religiosos como  camino de vivir las 
bienaventuranzas en un proceso de simpli-
ficación, unificación y comunión para hacer 
presente las nuevas relaciones del Reino;

• desde la comprensión de la espiritualidad 
como acción del Espíritu en el proceso de 
humanización para ser personas íntegras, 
libres y generadoras de vida;

• desde la vivencia profunda de nuestros 
carismas;

• desde la lectura orante, personal  y comu-
nitaria , de la Palabra de Dios, motivadora 
del discernimiento espiritual continuo que 
nos hace dóciles a sus inspiraciones y dis-
ponibles a sus insinuaciones;

• desde la animación de la dimensión Eu-
carística de nuestras vidas que nos confi-
gura como pan partido – repartido – san-
gre derramada;

• desde la relectura de los signos de los       
tiempos y de los espacios, que concibe lo 
histórico y cotidiano creyendo que todo 
presente puede ser Hogar del misterio del 
amor y la misericordia de Dios;

 • desde la creación de espacios de gratui-
dad, de encuentro alegre y sereno, desde 
el gozo de caminar juntas/os y cuidarnos 
mutuamente;

• desde una espiritualidad de pequeño resto 
que experimenta la confianza sin condi-
ciones en Dios, generadora de esperanza y 
de la fiesta que celebra la vida en curso;

• desde una vivencia celebrativa y litúrgica 
como el pueblo de Dios;

• desde una dinámica del Espíritu que sus-
cita una progresiva conciencia de la necesi-
dad de ser auténticas discípulas y discípu-
los de Jesús, disponibles y dispuestas/os a 
luchar contra las nuevas idolatrías del pre-
sente 

para participar todas/os en la construcción de 
comunidades vitales que, desde su precariedad 
y vulnerabilidad, canten agradecidas su pro-

pio Magníficat al Dios que mira con ternura la 
humilde sencillez de su pueblo.

Para continuar el canto de María…

-	 ¿Qué estrofa le agregarías al   
      Magníficat?

-	 ¿Qué otros rasgos de espiritua-
lidad deberíamos vivir (celebrar, 
cantar, etc) los/as religiosos/as?

-	 ¿Cuáles serían los “Sí” perso-  
nales? ¿Y cuáles los de tu comuni-
dad, de tu familia religiosa, de tu 
región, filial, etc?
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IV - ACOMPANAMOS
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